
Ser Humano 
La libertad 



El respeto humano 

Las personas se distinguen de los animales, 

aun de los más perfectos, por su interioridad; 

en la que se concentra una vida propia, 

particular. Los animales se someten a 

procesos bio-fisiológicos relacionados a una 

constitución más o menos semejante a la de 

los hombres. Ésta permite una vida sensitiva 

más o menos rica, cuyas funciones son 

superiores a la vida vegetativa 



La madurez en la vida 

espiritual 

La vida espiritual alcanza su madurez 

cuando tiene la percepción de que existen 

normas morales no impuestas desde 

fuera, sino escritas en su corazón; 

exigencias de su mismo ser, de él mismo 

como individuo. El libro en el que están 

escritas las normas morales es la persona 

misma. Aprender a leer en uno mismo es 

el producto de una reflexión, de una 

profunda meditación sobre el hombre 



El triple dinamismo 

El cuerpo humano se eleva en el interior hacia la 

dignidad de la persona y se convierte en parte 

constitutiva de ella; es decir, el espíritu lo hace 

ser. De esta constitución espiritual de la persona 

se deriva que el sujeto humano está dotado de 

un triple dinamismo: 

 un dinamismo somático, 

 un dinamismo espiritual, y 

 un dinamismo intermedio, que es el 

dinamismo psíquico. 



Unidad del sujeto humano 

El proceso de integración en el obrar 

y, en general, en el comportamiento 

humano es teóricamente posible 

porque en el orden del ser la 

persona es una unidad y porque la 

propiedad específica del espíritu es 

la de ejercer un dominio sobre lo no 

espiritual. 



Proceso de integración de los 

dinamismos 

El proceso de integración de estos tres dinamismos 

consistirá en la subordinación del dinamismo somático al 

psíquico y del psíquico al espiritual. Tal subordinación no 

conlleva una destrucción o menoscabo de las 

operaciones somáticas y psíquicas por parte de las 

espirituales, sino que, por el contrario, consiste en la 

plenitud y la perfección de los primeros niveles (el 

somático y el psíquico) debido a su contacto, a su 

elevación y a su gobierno con el más valiosamente 

personal: el espiritual. 



El significado de orden 

El concepto de totalidad integrada está 

íntimamente relacionado con el orden, 

éste significa la reducción de la 

multiplicidad a unidad y, recíprocamente, 

el despliegue de la unidad en la 

multiplicidad. El orden supone, implica y 

pone en acto una jerarquía, una jerarquía 

objetiva de ser y, por tanto, también una 

jerarquía de valores. 



El acto libre 

Una de las vías más simples para llegar a la 

intuición del ser personal es la reflexión sobre el 

acto libre. Lo que se siente espiritualmente 

cuando se realiza un acto libre, es que la 

persona es causa de ese acto. Esto es tan cierto 

que sólo la persona puede asumir la 

responsabilidad de ello. La experiencia nos dice 

además que “ser causa de...” significa “ser el 

origen de...” en el sentido de que aquello de lo 

que se es causa, depende de la persona en 

cuanto al ser. El acto realizado tiene lugar, 

porque es actualizado por la persona. 



Límites de la libertad 

El centro de todo el enigma del hombre es la 

libertad, éste es el problema capital al que se ha 

enfrentado el hombre de todos los tiempos. 

La persona, al desarrollar todas sus 

capacidades, proyecta su crecimiento. Al 

atravesar miles de obstáculos se gana a pulso la 

libertad que se propone, venciendo incluso los 

propios condicionamientos. El hombre no es un 

ser absolutamente libre. El ser humano nace 

con un código genético impuesto, sometido a las 

leyes naturales 



Condicionamientos subjetivos 

de la libertad 

Según las teorías del determinismo biológico, 

los actos humanos dependen de la estructura 

somática y del temperamento de las personas, 

que, a su vez, se explican mediante el sistema 

nervioso y endocrino, y por el código genético 

de cada individuo, con el cual se descarta la 

posibilidad de la libertad de la acción humana. 

En cambio, posturas más moderadas insisten en 

que se heredan sólo predisposiciones o 

condicionantes, más que determinantes. 



Condicionamientos objetivos 

de la libertad 

Las desigualdades de tipo 

económico limitan y en gran 

medida las capacidades del 

hombre en su desarrollo, con lo 

que se establecen clasificaciones 

sociales de carácter 

discriminatorio, en franca oposición 

a los derechos humanos. 




